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Resumen: Las excavaciones realizadas en el yacimiento de la Peña del Castro, al no de la provincia de León, 
han permitido documentar un asentamiento de la Edad del Hierro con una larga ocupación que finalizará 
con la conquista por parte de Roma del norte de la Península Ibérica. La destrucción del poblado dentro de 
este conflicto bélico provocó el sellado rápido y violento de la última fase de ocupación, lo que permitió una 
conservación excepcional de contextos y materiales. El presente trabajo se centra en el estudio tipológico tanto 
de los elementos usados como adorno corporal y de la vestimenta como de las armas documentadas en el 
yacimiento, considerando su contexto espacial. Este análisis nos acerca a los fenómenos sociales acaecidos en la 
última fase de ocupación, cuando se produce una ruptura en las relaciones socioeconómicas entre los habitantes 
del poblado. Por otro lado, también se plantean diferentes aspectos sobre el desarrollo de la indumentaria en la 
Edad del Hierro de la zona cantábrica y la importancia de la estética corporal.

Palabras clave: Península Ibérica; Edad del Hierro; metalurgia; vestimenta; fíbulas; género; identidad.

Abstract: The excavations carried out at the site of the Peña del Castro, in the northwest of the province 
of León, have made it possible to document an Iron Age settlement with a long occupation that ended with the 
Roman conquest of the north of the Iberian Peninsula. The destruction of the settlement during this conflict led 
to the rapid and violent sealing of the last phase of occupation, which allowed for the exceptional preservation 
of contexts and materials. The present work focuses on the typological study of the elements used as body 
adornment and clothing, as well as the weapons documented at the site, considering their spatial context. This 
analysis brings us closer to the social phenomena that occurred during the last phase of occupation, when there 
was a rupture in the socioeconomic relations between the inhabitants of the settlement. On the other hand, 
different aspects of the development of clothing in the Iron Age in the Cantabrian area and the importance of 
body aesthetics are also considered.
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1. Introducción

El yacimiento de la 
Peña del Castro se loca-
liza en la zona cantábri-
ca central, en un área de 
transición entre la meseta 
y la alta montaña, con-
cretamente en La Ercina, 
en la provincia de León, 
controlando los pasos 
entre estas dos unidades 
geomorfológicas (Fig. 1). 

Los materiales ana-
lizados en el presente 
trabajo proceden de las 
intervenciones arqueoló-
gicas realizadas entre los 
años 2013 y 20191. Estas 
incluyeron la realización 
de nueve sondeos, así como una prospección in-
tensiva del yacimiento, que incluía la prospección 
electromagnética en las laderas n y o. Los Sondeos 
1 y 4 (Fig. 1), localizados junto a la muralla de la 
plataforma inferior, son los que cuentan con una 
mayor superficie intervenida y por lo tanto los que 
más restos aportan. Por otro lado, el final violento 
del poblado provocó el incendio de las estructuras y 
una rápida sedimentación, lo que ha permitido una 
buena conservación de los contextos en la fase final 
de ocupación del asentamiento. 

El presente estudio pretende caracterizar los 
objetos ornamentales, tanto corporales como de la 
vestimenta, y las armas del yacimiento dentro de 
su contexto de documentación. La mayor parte  
de estas piezas están realizadas en metal, si bien 
contamos con elementos de piedra, arcilla, pasta 
vítrea o material óseo. Para el análisis se procedió 
a la identificación de la materia prima a nivel ma-
croscópico, así como a la tipología de los diferentes 
restos. Todos los materiales se adscriben a la ii Edad 

1 La excavación ha sido financiada por la Asociación 
de Desarrollo de Sabero, Cistierna y La Ercina (adsacier), 
el Ayto. de La Ercina, la Junta de Castilla y León y la Dipu-
tación de León.

del Hierro, principalmente a la última fase de ocu-
pación –ss. ii -i a. C.–. 

Aspectos como la tipología, el contexto, los con-
tactos culturales o las lecturas sociales son campos 
que nos permiten adentrarnos en aspectos cultura-
les y de sus cambios a nivel territorial y cronoló-
gico, interacciones culturales con otros grupos o la 
presencia de identidades, rangos o géneros (Graells 
et al., 2022). En nuestro caso de estudio, los mate-
riales proceden de contextos de hábitat, por lo que 
carecemos de una relación directa con los indivi-
duos que los portaban, estando muy vinculada su 
distribución a las circunstancias de abandono, sien-
do muy limitado el estudio sobre el uso personal de 
estos elementos, pero que aporta un valor relativo a 
la hora de comparar entre estructuras y asentamien-
tos (Ruiz Zapatero, 2022).

Con este trabajo presentamos un primer acer-
camiento al papel social de estos materiales com-
parando entre contextos de deposición dentro del 
poblado, en un momento de importantes cambios 
socioeconómicos. Los materiales analizados provie-
nen de diferentes estructuras exhumadas durante las 
intervenciones arqueológicas, así como de la calle 
de acceso al poblado. Esta corresponde al acceso so 

Fig. 1. Localización de la Peña del Castro y situación de los diferentes sondeos.
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del poblado y aprovecha la roca natural del cerro 
para ascender en dirección e. Es en este contexto 
en el que se recuperó un mayor volumen de restos 
relacionados con la vestimenta y el adorno. El resto 
proceden de diferentes edificios de carácter domés-
tico, localizados tanto en el Sondeo 1/4 –Es-05 y 
06– como en la parte superior del cerro –Es-2/3–. 
Otras estructuras que también presentaban restos 
relacionados con las tecnologías del cuerpo eran un 
edificio comunal –Es-04– y un almacén doméstico 
–Es-07–.

2. El yacimiento

El poblado presenta una larga ocupación que 
abarca desde el s. x a. C. al s. i d. C. Este periodo se 
ha dividido en diferentes fases de ocupación según 
la sucesión de estructuras y la organización del es-
pacio, así como de la cultura material documentada 
(González Gómez de Agüero et al., 2018).

2.1. Fases de ocupación

• Fase i: Las evidencias más antiguas de ocupación 
se remontan en torno al s. x a. C.2, si bien estas 
son muy escasas. El primer asentamiento se lo-
caliza en la vertiente oeste del cerro, adaptándo-
se a la pendiente natural. De este momento se ha 
identificado una estructura circular con una zan-
ja de cimentación en la roca y un suelo de arci-
lla. Entre los materiales documentados para este 
momento, contamos con varios fragmentos ce-
rámicos realizados a mano y con pastas gruesas, 
presentando algunos pies realzados, además de 
un galbo decorado con series de zigzags incisos. 

2 Dataciones realizadas mediante ams-14c sobre fauna 
procedente de la ue 195b (2017/01), con una fecha a 2 sig-
ma de 651-543 cal bc (45,7 %), 797-731 cal bc (35,8 %), 
691-660 cal bc (13,9 %) (2530 ± 30 bp en el laboratorio 
Beta-488212 y calibrada mediante la curva IntCal13); y de 
la ue 191b (ercina-191-b), con una fecha de 1055-899 cal 
bc (95 %) a 2 sigma (2820 ± 30 bp en el laboratorio Beta-
569708 y calibrada mediante la curva IntCal13).

Este fragmento es similar a la cerámica soteña de 
la i Edad del Hierro recuperada en yacimientos 
como Monte Bernorio (Torres, 2007) o Desso-
briga (Misiego et al., 2003). Esta fase únicamen-
te se ha podido documentar en el Sondeo 01, 
presentando una importante alteración debido 
a los movimientos de tierra realizados en la Fase 
ii para construir los aterrazamientos donde se si-
tuará el caserío. 

• Fase ii: A partir de los ss. vi-v a. C.3 el poblado 
va a ser objeto de una importante remodelación, 
si bien la ocupación sigue localizándose en la 
ladera oeste. Durante este momento se acon-
dicionará la pendiente realizando una platafor-
ma donde se asentarán las estructuras y que se 
apoyará sobre la muralla. Las evidencias de esta 
ocupación se centran también en el Sondeo 01. 
De este momento se han podido identificar dos 
estructuras de planta oval con zócalo de piedra y 
suelos de arcilla –Es-12 y Es-13–, así como va-
rios espacios abiertos a su alrededor. Entre los 
materiales destacan varias lascas de cuarcita y 
cantos con lustre en su superficie, posiblemente 
usados como afiladeras. En cuanto a la cerámica, 
está realizada a mano y con pastas reductoras en-
tre las que destacan los bordes rectos.

• Fase iii: Entre los ss. ii-i a. C.4 se va a producir 
el momento de máxima extensión del poblado, 
ocupando todo el cerro. El área con una mayor 
superficie excavada se localiza en la ladera o con 
el Sondeo 01 y el 04. En esta zona se documentó 
uno de los accesos al poblado, además de dos 

3 Datación realizada mediante ams-14c sobre fauna 
procedente de la ue 198 (ercina-198), con una fecha a 2 
sigma de 556-402 cal bc (74,9 %), 748-685 cal bc (15,5 
%), 666-642 cal bc (4,6 %), 587-581 cal bc (0,4 %) (2420 
± 30 bp en el laboratorio Beta-569709 y calibrada mediante 
la curva IntCal13).

4 Dataciones realizadas mediante ams-14C sobre be-
llotas carbonizadas procedentes de la Estructura 07, ue1111 
(2017/02), con una fecha a 2 sigma de 191-38 cal bc (94,5 
%), 9-3 cal bc (0,9 %) (2080 ± 30 bp en el laboratorio Beta-
488213 y calibrada mediante la curva IntCal13); y sobre 
fauna de la Estructura 04, ue 116, con una fecha de 105 cal 
bc-30 cal ad (95 %) a 2 sigma (2030 ± 30 bp en el labora-
torio Beta-375282 y calibrada mediante la curva IntCal13).
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calles que lo vertebraban. 
Una de ellas ascendía por la 
ladera en dirección e, mien-
tras que la otra discurría 
paralela a la muralla. En su 
entorno se organizaban las 
estructuras, tanto domésticas 
como comunales (Gonzá-
lez Gómez de Agüero et al., 
2023) (Fig. 2):

– Estructura 04: Se loca-
liza junto a la calle de acceso 
al poblado, al so del mismo. 
Se trataría un edificio de ca-
rácter comunal, dividido en 
tres estancias y construido 
enteramente en piedra. Pre-
senta unas dimensiones de 
8 x 8 m y una planta en ‘d’, 
registrándose el acceso al edi-
ficio de manera sobreelevada 
por medio de varios escalo-
nes. La mayor parte de los 
materiales proceden del Es-
pacio c, entre los que desta-
can una jarra de fabricación 
local, una botellita de tipo 
meseteño, una copia local 
de un recipiente de cerámica 
negra bruñida vaccea, un asa 
metálica de una situla, varios 
cuchillos o una reja de arado.

– Estructura 05: Vi-
vienda de planta oval realizada mediante un 
zócalo de piedra y un alzado de madera y tie-
rra. Hacia el n se desarrollaría un patio vin-
culado a esta estructura. En su interior se 
documentaron recipientes de almacenaje de 
cerámica pintada de tipo vacceo junto a otra  
de factura más tosca de producción local, así 
como un molino circular junto a un hogar, he-
rramientas como azuleas, fusayolas o afiladeras. 
Además, junto a la puerta, se documentó un 
pequeño altar doméstico. Junto a él aparecieron 
asociados diversos depósitos votivos. 

– Estructura 06: Vivienda de planta cuadran-
gular de influencia meseteña con varias estan-
cias. El edificio presentaba un zócalo de piedra y 
alzado de tierra y madera. En la Estancia a desta-
ca la presencia de un hogar central y un molino 
circular, así como fusayolas y cerámica de tradi-
ción local y otra de tipos vacceos. En cuanto a 
la Estancia c, destaca la presencia de un horno 
doméstico. En el tabique entre ambas estancias 
se documentaron dos depósitos estructurados 
con presencia en su interior de un ovicáprido y 
un porcino de corta edad.

Fig. 2. Planimetría de las estructuras de la Fase iii de los Sondeos 01 y 04.
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– Estructura 07: Almacén de planta circular 
realizado con alzados de madera recubierta de 
tierra. El interior estaba dividido en dos salas 
con un tabique de madera. Además, contaba 
con un altillo del mismo material. En el interior 
del edificio se recuperaron varias herramientas 
de trabajo, aunque el hallazgo más significativo 
lo constituyen varias concentraciones de semi-
llas, así como varias patas de bóvido en conexión 
anatómica. Al exterior se documentó un patio 
cerrado por una tapia levantada con la misma 
técnica constructiva.

En la parte alta del cerro se han documen-
tado más estructuras domésticas con caracterís-
ticas similares, de este modo, en el Sondeo 02 
se excavó parte de una estructura circular con 
zócalo de piedra –Es 2/3– y en el Sondeo 08 
restos del zócalo de otra de estas unidades ova-
les. Ambas presentaban también evidencias de 
contar con patios.

• Fase iv: En torno al cambio de Era el asenta-
miento va a colapsar y a abandonarse definiti-
vamente debido a la conquista del n de la Pe-
nínsula Ibérica por parte de Roma. Después del 
abandono del poblado, la parte alta del cerro 

se convertirá en un castellum romano, constru-
yéndose un parapeto de tierra y una muralla 
de piedra, así como varios fosos y contrafosos 
(González Gómez de Agüero y Herrero, 2024). 
Entre los materiales documentados destaca la 
presencia de una pesa de red en plomo, cerámica 
romana de almacenaje o un fragmento de vidrio 
en color verde musgo de un borde de Isings 85a, 
que situaría el conjunto entre el s. i d. C. y co-
mienzos del s. ii d. C. (Marcos, 2024).

3. Los materiales

3.1. Ornamentos corporales

Los elementos vinculados a la ropa y a la deco-
ración corporal son los mejor representados en el 
yacimiento. Estos son principalmente metálicos, si 
bien hay piezas en vidrio, talco o cerámica, contan-
do con una gran variedad tipológica. 

3.1.1. Cuentas

La mayor parte de las cuentas se localizaron en 
la Es-04 (Fig. 3), si bien se debería a la presencia 

Pieza Material Morfología Dimensiones
(a x l cm) Localización Cronología

101/25 base cobre fusiforme 0,8 x 1,0
arrastres ladera indeterminada101/35 arcilla cilíndrica 2,4 x 2,4

801/07 pasta vítrea bicónica 0,8 x 0,8
191/03 talco cilíndrica 2,5 x (1,5) Es-13 ss. v-iii a. C.
107b/15 talco cilíndrica 3,4 x 3,3 Es-07

ss. ii-i a. C.

114/13 hierro tubular 1,0 x 3,1

Es-04
114/14 hierro tubular 1,0 x 3,5
114/48 base cobre cilíndrica 1,0 x 1,6
114/49 base cobre cilíndrica 0,9 x 1,3
114/52 talco cilíndrica 3,7 x (3,6)
168/30 talco cilíndrica (2,4 x 1,3)

Es-05
188/MO47 pasta vítrea oculada (0,2 x 0,2)

1112/01 base cobre tubular 0,8 x 0,8
Es-07

1113/01 canino de ciervo - 1,0 x 1,5
417b/02 base cobre fusiforme 0,8 x 1,5 Es-04
205/05 talco fusiforme 1,0 x 1,0 Es-2/1 s. i a. C.

Fig. 3.  Características de las cuentas recuperadas en la Peña del Castro; cuando la cifra de las dimensiones se indica entre 
paréntesis se refiere a que lo conservado no es el total de la pieza.
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de un collar completo en el suelo de la Estancia c. 
Este está formado por cinco cuentas de diferentes 
materiales. Entre ellas destacan dos cuentas tubula-
res formadas al enrollar sobre sí misma una lámina 
de hierro –114/13; 114/14–. Estas piezas presentan 
la superficie estriada y un aplique cuadrangular en 
su parte mesial, con una perforación en el centro. 
El conjunto lo completan dos cuentas cilíndricas 
de base cobre –114/48; 114/49– y una cuenta de 
piedra circular profusamente decorada –114/52–. 
Junto a este colgante se recuperó una lúnula con 
remates esféricos en los extremos y un apéndice 
rectangular en su parte mesial –114/15– que se en-
cuentra muy alterado por la acción del fuego y la 
corrosión. Por otro lado, en la Estancia a de la es-
04 –ue 417b– se recuperó otra cuenta de base cobre 
esférica y decorada con seis líneas incisas paralelas y 
perimetrales (Fig. 4).

La segunda estructura con mayor número de 
cuentas es la 07. En los niveles de ocupación se docu-
mentó una pequeña cuenta realizada al enrollar so-
bre sí misma una pletina de base cobre –1112/01–.  
Esta presenta un borde engrosado, mientras que la 
parte más estrecha presenta estrías. Junto a ella se 
ha documentado una pieza de talco con decoración 
de puntos incisos en toda la superficie –107b/15–. 
Estas piezas perforadas suelen presentar un impor-
tante problema funcional, ya que se identifican con 
fusayolas, pero su uso podría ser más diverso. En 
el caso que nos ocupa, la hemos asociado a un col-
gante debido a su tamaño, y al desgaste localizado 
en una zona de la perforación central y que podría 
relacionarse con la suspensión de la pieza. La úl-
tima de las cuentas de este espacio corresponde a 
un colgante realizado en canino atrofiado de ciervo 
–1113/01–, que se recuperó debajo del tabique de  
madera que dividía la estructura. La presencia  
de caninos de ciervo usados como colgantes presen-
ta una amplia tradición en el n peninsular desde el 
Paleolítico, si bien en los momentos finales de la 
Prehistoria su presencia va a ser muy limitada. Sin 
embargo, contamos con otro ejemplar en el pobla-
do de Argüeso-Fontibre adscribible a la i Edad del 

Hierro5. La singularidad de este elemento, así como 
su hallazgo en la cimentación de un muro, hace que 
planteemos la posibilidad de su función simbólica 
como elemento protector.

Debido a su tamaño y características, con menor 
duda de su uso como cuentas, presentan varias pie-
zas de talco localizadas en las estructuras domésticas 
–168/30, 205/05 y 191/03–. Entre ellas destaca la 
cuenta 191/03, ya que se dataría en la Fase ii, lo 
que reflejaría el uso de este material exógeno desde 
momentos tempranos.

De niveles sedimentarios sin adscripción cro-
nológica clara procede una pieza cilíndrica de arci-
lla –101/05–, así como una cuenta de pasta vítrea 
–801/07– de vidrio incoloro y morfología bicónica 
(Marcos, 2024). Este tipo de piezas parecen ser más 
habituales en época romana, tanto en morfología 
como en la utilización de vidrio incoloro (Mada-
riaga, 2004; Pérez Pérez et al., 2010), por lo que 
podría pertenecer a este periodo y estar asociada a la 
ocupación militar romana. 

Por otro lado, tenemos evidencias de la pre-
sencia de cuentas de pasta vítrea en contextos de 
los ss. ii-i a. C., ya que en el interior de la Es-05  
se recuperó una pequeña esquirla de una de estas. 
Este fragmento es de pasta vítrea blanca, con un 
punto azul en el centro, lo que permite asociarla 
con las cuentas oculadas de color azul, típicas de la 
zona cantábrica (Torres et al., 2013) y con menor 
incidencia en el mundo vacceo (Sanz Mínguez y 
Pinto, 2024: 72 y ss.).

3.1.2. Alfileres

Los alfileres se caracterizan por contar con un 
vástago apuntando en uno de sus extremos y una 
cabeza, de variable morfología, en el opuesto. Sue-
len ser utilizados tanto para sujetar ciertas prendas 
como para el pelo. 

Según la morfología de la parte distal del al-
filer, podemos observar tres tipos. El primero 

5 Bolado del Castillo, R. (2020): La cultura material 
de la Edad del Hierro en Cantabria (España). Tesis doctoral 
presentada en 2020 en la Univ. de Cantabria, pp. 98 y ss. 
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Fig. 4. Cuentas recuperadas durante las excavaciones arqueológicas.
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correspondería a piezas de astil con sección circular 
o cuadrangular y una cabeza esférica o lenticular, 
documentándose una de estas en la calle princi-
pal –412b/02– y dos en la Es-2/1 –207/4 y 207-
2/2– (Fig. 7a). Estas piezas presentan paralelos en 
diversos yacimientos del norte peninsular como La 
Campa Torres (Maya y Cuesta, 2001), Las Rabas 
(Bolado del Castillo y Fernández Vega, 2010; Fer-
nández Vega et al., 2012) o La Custodia (Labeaga, 
2000: 96). 

Por otro lado, contamos con una pieza con cabe-
za cilíndrica decorada con series de puntos radiales 
–412/25– y un tercer tipo con cabeza semiesférica 
con un engrosamiento cilíndrico en el arranque del 
astil –427/19–. Ambas se han identificado en los 
niveles de calle –uuee 412 y 427– (Fig. 5) y cuen-
tan con claros paralelos en el castro de Morgovejo 
(Luengo, 1940).

3.1.3. Pulseras

En los depósitos localizados entre la Estruc-
tura 05 y 06 –ue 160– se recuperó un fragmento 
de varilla de base cobre de sección lenticular con 
un extremo apuntado (Fig. 7b). Esta pieza metá-
lica correspondería a una pulsera abierta, formada 
por un solo junco que se puede incluir en el Tipo 
ia1 de Sanz Mínguez (1997: 401). Este tipo se ha  
documentado en diferentes yacimientos leoneses 
del mismo periodo, como La Majúa (Gutiérrez 
González, 1985: 49) o Castiltejón, así como en 
otros de la zona cantábrica como La Campa To-
rres (Maya y Cuesta, 2001: 98 y 102) o Castilnegro 
(Valle y Serna, 2003: 373-374), siendo abundantes 
en yacimientos meseteños como Las Ruedas (Sanz 

Mínguez, 1997). Estas pulseras de la zona cantábri-
ca y meseteña presentan principalmente secciones 
lenticulares o planoconvexas, como en el caso que 
nos ocupa, frente a las cuadrangulares de la mitad 
oriental peninsular (Romero, 1991; Sanz Mínguez, 
1997: 402-403).

Estos elementos han aparecido asociados en oca-
siones a armas como es el caso de las necrópolis cel-
tibéricas, pero también en tumbas femeninas y sin 
ajuares militares con el caso de La Mercadera o Las 
Ruedas (Lorrio, 1997: 224; Sanz Mínguez, 1997: 
401), por lo que parece ser un objeto femenino que 
podría formar parte también en algunos casos del 
atuendo masculino.

En cuanto a la cronología, parece que este tipo 
de pulsera es habitual en el paso del Hierro i al Hie-
rro ii, entre los ss. v-iv a. C. (Gutiérrez González, 
1985: 49; Sanz Mínguez, 1997: 402-403; Maya y 
Cuesta, 2001: 98), momento al que se ajustaría per-
fectamente nuestra pieza.

3.1.4. Cadenas 

La presencia de cadenas y eslabones es muy co-
mún en los castros de la Edad del Hierro de la zona 
cantábrica, estando presentes en Las Rabas (Bolado 
del Castillo y Fernández Vega, 2010; Fernández 
Vega et al., 2012), Campa Torres (Maya y Cues-
ta, 2001), Caravia, Morgovejo, o Pico Castiellu 
entre otros6. Su funcionalidad sería muy variada, 

6 Marín Suárez, C. (2011): De nómadas a castreños: El 
primer milenio antes de la Era en el sector centro-occidental de 
la Cordillera Cantábrica. Tesis doctoral presentada en 2011 
en la Univ. Complutense de Madrid, p. 510.

Pieza Material Tipo Dimensiones
(a x l cm) Localización Cronología

207-2/02

base cobre

cabeza esférica 0,8 x 0,8
Es-2/1

ss. ii-i a. C.
207/04 cabeza esférica 1,2 x 1,5
412/25 cabeza cilíndrica 0,7 x 0,9

calle principal
412b/02 cabeza esférica 2,1 x 1,1
427/19 cabeza cilíndrica 0,8 x 1,0 puerta so

Fig. 5. Características de los alfileres recuperados en el yacimiento.
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formando parte tanto del adorno personal como de 
objetos más complejos. 

En el caso de la Peña del Castro, recuperamos dos 
fragmentos de cadena de base cobre, uno de ellos es-
taba formado por cinco eslabones ovales de sección 
planoconvexa –140/01– recuperados en el suelo de 
la Es-06 y otros cuatro –207/05– en el derrumbe 
de la Es-2/1 (Fig. 7c). Además de estas cadenas, se 
han documentado varios eslabones ovalados, tanto 
de sección cuadrangular –412/18– como de sección 
circular –195b/02; 208/01; 413b/01 y 427/18–.

Por otro lado, en los niveles de circulación  
–ue113–, se recuperó un aro amorcillado –113/6– 
de sección circular y de base cobre que presenta una 
mayor problemática, ya que en ocasiones se han 
identificado como pendientes amorcillados7, si bien 
aparecen formando cadenas como en Las Rabas 
(Bolado del Castillo y Fernández Vega, 2010; Fer-
nández Vega et al., 2012) o adornando otros obje-
tos como fíbulas (Labeaga, 2000: 77; Peralta, 2003: 
59; Fernández Vega y Bolado del Castillo, 2011).

7 Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 510.

3.1.5. Pendientes

En los niveles de arrastre del Sector 3 –ue 301– 
se recuperó un aro oval de sección circular sujeto 
por un alambre de sección rectangular –301/01–. 
Esta pieza está realizada enteramente en metal de 
base cobre, pudiendo corresponder a un pendiente 
(Fig. 7b). 

En la calle principal –ue 412– se recuperó un 
pendiente amorcillado –412/21–, rematando en 
uno de los extremos en un aplique esférico, mien-
tras que en el contrario se aprecia el arranque del 
vástago que se introduciría en la oreja para su  
sujeción. 

3.1.6. Fíbulas

Durante las excavaciones se han recuperado va-
rios ejemplares completos, así como diversos frag-
mentos (Fig. 6). Todos ellos se adscriben a dos gru-
pos generales de piezas:

• Fíbulas anulares (Fig. 7f): Estas se caracterizan 
por presentar un anillo abierto con una aguja 

Pieza Material Tipo Dimensiones 
(a x l cm) Localización Cronología

101b/01

base cobre

anular (0,6 x 2,4)

sedimentación indeterminada
201/01

apéndice caudal
3,0 x 3,7

201/03 1,1 x 1,2
401/03 0,8 x 1,0
109/07

anular

0,6/0,2 x 3,4

Es-04

ss. ii-i a. C.

114/31 0,7 x (0,8)
417/01 3,3 x 2,8
417b/01 2,9 x (0,9)
114/23 apéndice caudal 3,0 x 4,2
113/05

anular
3,8 x 6,2

Es-05
168/04 0,8 x (0,6)
410/02

anular
(1,9 x 0,5)

calle principal
421b/02 3,1 x 3,2
427/09

anular
0,6 x (1,9)

puerta so
427/21 0,6 x (1,2)
427/07

apéndice caudal
(1,1 x 0,8)

427/29 2,7 x (1,5)
430/05 (0,5 x 1,0)

Fig. 6.  Características de las fíbulas recuperadas en la Peña del Castro; cuando la cifra de las dimensiones se indica entre 
paréntesis se refiere a que lo conservado no es el total de la pieza.
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Fig. 7.  Ornamentos corporales y textiles: a) alfileres; b) pulsera; c) cadenas y eslabones; d) pendientes; e) fíbulas de apéndice 
caudal; f) fíbulas anulares.
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móvil unida a este. Aunque se generalicen en 
época romana, estas piezas tendrían un gran de-
sarrollo en los castros cantábricos desde los ss. iv-
iii a. C.8, con presencia en diferentes yacimientos 
como Custodia Viana (Labeaga, 2000: 81-82), 
Celada de Marlantes (Bohigas, 1986/87), Santa 
Marina (Fernández Vega y Bolado del Castillo, 
2011), Las Rabas (Fernández Vega et al., 2012), 
Morgovejo (Luengo, 1940), Caravia, Arancedo, 
San Chuis, Coaña (Maya, 1987/88), Campa 
Torres (Maya y Cuesta, 2001) o Llagú (Berro-
cal-Rangel et al., 2002) entre otros. En la Peña 
del Castro contamos con tres piezas completas y 
varios fragmentos.

En el derrumbe de la Estructura 05 –ue 113– 
se recuperó una pieza completa, con un diáme-
tro de 5 cm –113/05– (Fig. 6). El aro presenta 
una sección circular, con los extremos vueltos 
hacia afuera y rematados con molturaciones 
anulares. En cuanto a la aguja, sería de sección 
circular y de cabeza enrollada. Correspondería 
al Tipo 35.1a.2 de Erice (1995) y al Tipo b2 de 
Fowler (1960).

En la Estancia a de la Es-04 –ue 417–, se 
recuperó otra pieza –417/01– con un aro de 
sección cuadrangular y aguja de sección circu-
lar con la cabeza fundida. Presenta los extremos 
vueltos hacia afuera, decorados cada uno de ellos 
con dos líneas incisas perimetrales y paralelas, 
asimilándose al Tipo 35.1b.2 de Erice (1995) y 
el Tipo b2 de Fowler (1960).

El último de los ejemplares completos proce-
de de los niveles de circulación de la calle princi-
pal –ue 421b–. El aro de esta pieza –421b/02– 
presenta una sección lobulada con decoración 
de líneas incisas paralelas. La aguja es de sección 
circular con la cabeza fundida y profusamente 
decorada con series de líneas paralelas. Presen-
ta los extremos vueltos hacia afuera y remata-
dos en sendas esferas decoradas con una línea 
perimetral. Correspondería al Tipo 35.1.d de 
Erice (1995). Fíbulas similares se han recupera-
do en yacimientos como el campamento roma-
no de Santa Marina (Fernández Vega y Bolado 

8 Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 505.

del Castillo, 2011), la sauna de Monte Ornedo 
(Fernández Vega et al., 2014), el castro de Mor-
govejo (Luengo, 1940) o el de la Campa Torres 
(Maya y Cuesta, 2001).

Además de estos ejemplares, se han recu-
perado tres agujas, dos de ellas con la cabeza 
fundida –109/07; 410/02– y una de cabeza 
enrollada –417b/01–. El conjunto lo comple-
taría un remate esférico –427/09–, similar a 
los documentados en fíbulas del castro de San 
Chuis (Maya, 1987/88: 107-110) o del de Lla-
gú (Berrocal-Rangel et al., 2002), tres reman-
tes cilíndricos con una línea incisa en el lateral 
–168/04; 114/31, y 427/21– y otro polilobula-
do –419b/01–. Todos ellos corresponden a los 
extremos del aro.

• Fíbulas de apéndice caudal (Fig. 7e): Se caracte-
rizan por presentar un puente con un pie desa-
rrollado y un resorte bilateral que es el respon-
sable de crear la tensión necesaria para fijar la 
aguja. De este tipo únicamente hemos recupe-
rado fragmentos, si bien tenemos constancia en 
la carta arqueológica de la presencia de un arco 
completo. 

Esta pieza presenta un arco ovalado de sec-
ción planoconvexa, con aletas poco desarrolla-
das que disminuyen su tamaño según nos ale-
jamos del pie. La cabeza del puente es circular. 
El pie presenta un apéndice caudal de forma 
troncocónica unido en su totalidad al puente, 
no sobrepasando su altura máxima. La mortaja 
está decorada por puntos y líneas incisas. Ti-
pológicamente correspondería al Tipo 8a2 de 
Argente (1986-1987: 155; 1994: 88), al Tipo 
1.1 de Erice (1995) y a las fíbulas de cono evo-
lucionado de Ruiz Cobo (1996). Piezas con si-
milares características solo las hemos localizado 
en yacimientos del Alto Ebro como La Custodia 
(Labeaga, 1993) y La Hoya (Gil y Filloy, 1990: 
268-269), así como en la mitad oriental de zona 
cantábrica, como Celada de Marlantes (Bohigas, 
1986-1987) o Castiltejón en León. 

Respecto a los restos recuperados en la exca-
vación, solo se ha recuperado un apéndice cau-
dal en la calle principal –ue 427–, de morfología 
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troncocónica rematada en una esfera. Esta pieza 
presenta una rica decoración con triángulos y 
líneas en el arranque, mientras que la esfera se 
encuentra dividida en cuatro cuarterones con un 
apéndice circular en cada uno de ellos y otro en 
el centro. Tipológicamente pertenecería al Gru-
po vii de Ruiz Cobo (1996), con claros paralelos 
en el castro de Celada de Marlantes (Ruiz Cobo, 
1996).

Por otro lado, se han recuperado dos resor-
tes completos –114/23 y 201/01–, así como dos 
fragmentos de cinta (195b/03; 430/05) y un 
fragmento de espiral –427/07–. Estas piezas se 
caracterizan por contar con una sección triangu-
lar como las documentadas en Las Rabas (Fer-
nández Vega et al., 2012), Morgovejo (Luengo, 
1940) o Campa Torres (Maya y Cuesta, 2001), 
solo la pieza 201/01 presenta una sección circu-
lar con remates ovalados. Otros dos remates de 
travesaño se recuperaron en la excavación, uno 
de ellos esférico –401/03–, mientras que el otro 
presenta una morfología oval.

3.1.7. Cinturones

La mayor parte de las piezas de cinturón corres-
ponden a las zonas de enganche (Fig. 8), entre las 
cuales podemos diferenciar dos modelos:

• Hebilla en ‘d’ (Fig. 9a): Se caracterizan por con-
tar con un marco o anilla en forma de ‘d’ con 
una varilla móvil que presiona la correa de cuero 
o textil que conforma el resto del cinturón. Esta 
se articula mediante una bisagra formada por 
una placa metálica. 

En los rellenos de la Estructura 05 –ue 
118– se recuperó una placa rectangular calada 
que pertenecería a una bisagra de estas hebillas 
–118/05–. Aunque la pieza es de base cobre, el 
eje es de hierro. Se encuentra decorada perime-
tralmente por puntos y líneas incisas paralelas. 
Otro de estos elementos –109/05– se recuperó 
en el derrumbe de la Estructura 04 –ue 109–. 
Estaba decorada con cuatro series de tres líneas 
incisas paralelas. También presenta un eje de 
hierro. En este caso la sujeción de la hebilla no 
se realizaría mediante una bisagra, sino con una 
placa doblada en forma de ‘u’. 

Del basurero localizado entre las Estruc-
turas 04 y 05 –ue 112– procede un marco en  
‘d’ –112/4–, de sección circular y realizado  
en metal de base cobre con un eje de hierro. Una 
hebilla de similares características se ha recupera-
do en el campamento de Santa Marina en Can-
tabria, posiblemente de origen militar romano 
(Fernández Vega y Bolado del Castillo, 2011). 

Pieza Material Tipo Pieza Dimensiones 
(a x l cm) Localización Cronología

P/035 base cobre gancho hembra (3,8) x 2,2 capa vegetal indeterminada
109/05 base cobre en ‘d’ bisagra 2,6 x 1,8 Es-04

ss. ii-i a. C.

118/02 base cobre gancho macho 9,2 x 1,8/0,7
Es-05

118/08 base cobre en ‘d’ bisagra 0,6 x 2,6
111/01 base cobre gancho hembra 1,8 x 4,1

calle muralla
108/12 hueso en ‘d’ varilla 0,4 x 2,2
112/01 base cobre en ‘d’ anilla 2,1 x 2,6 basurero
412/10 base cobre/hierro

gancho

macho 2,2 x 4,2

calle principal

411/01 base cobre/hierro eslabón 3,2 x 8,2
411/02 base cobre/hierro eslabón 3,5 x 9,0
412/15 base cobre/hierro eslabón

412b/03 base cobre eslabón 3,0 x 3,0
412/08 hierro pasador 3,0 x 1,2

Fig. 8.  Tipos de cinturones recuperados en el yacimiento; cuando la cifra de las dimensiones se indica entre paréntesis se refiere a 
que lo conservado no es el total de la pieza.



Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCIV, junio-diciembre 2024, 39-65

 E. González Gómez de Agüero / Ornamentos corporales, apliques decorativos y armas  51 
 de la ii Edad del Hierro hallados en la Peña del Castro (La Ercina, León)

En los derrumbes de la muralla –ue 108– de-
positados sobre la calle, se recuperó una peque-
ña pieza apuntada de hueso con una perforación 
–108/12– que podría corresponder a la parte 
móvil de una hebilla. Igual que en el caso an-
terior, esta pieza podría tener un origen militar 
romano, con ejemplos en Herrera de Pisuerga 
(Fernández y Cavada, 2005).

• Hebilla de gancho (Fig. 9b): Se caracterizan 
por presentar un cierre formado por dos piezas 

metálicas. Una de ellas cuenta con uno o más 
ganchos que se fijan a la otra, que cuenta con 
uno o varios agujeros. 

En la calle principal recuperamos cuatro pla-
cas –411/1; 411/2; 412/15–, dos de ellas aún 
unidas (Fig. 9: 412/15), realizadas en hierro con 
apliques de base cobre, que corresponderían a 
los eslabones de un cinturón articulado. Junto a 
estos se identificó otra pieza que podría corres-
ponder a una hebilla de gancho utilizada para la 

Fig. 9.  Cinturones metálicos de la Peña del Castro: a) fragmentos de cinturones de hebilla en ‘D’; b) cinturones de hebilla en 
gancho.
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sujeción de este cinturón –412/10–. Así mismo, 
el pasador formado por dos cabezas esféricas re-
cuperado en la ue 412 –412/8– formaría parte 
de este cinturón, siendo uno de los ejes que ar-
ticulan las placas. Los eslabones están decorados 
con tres acanaladuras longitudinales en su parte 
central, mientras que los apliques situados en 
los extremos de la pieza cuentan con remaches 
de cabeza esférica y decoración lineal incisa. Un 
eslabón parecido fue documentado en el Castro 
de Moriyón, en Villaviciosa, Asturias9, si bien ha 
sido identificado como un enganche de tahalí.

En los derrumbes de la calle principal 
–412b–, se identificó una placa de base cobre 
con una rica decoración, que podría ser parte de 
otro cinturón metálico –412b/03–, presentando 
gran similitud formal con una pieza identificada 
como tahalí en la Campa Torres (Maya y Cues-
ta, 2001). Esta pieza presenta una morfología 
rectangular, aunque está doblada y fragmenta-
da. Su superficie esta profusamente decorada 
con cuatro series de tres mamelones en el centro 
de la pieza, así como dos conjuntos de líneas pa-
ralelas perpendiculares y puntos.

Junto a estos elementos se ha recuperado una 
placa perforada que serviría de hebilla. Esta es de 
base cobre –111/01– con dos perforaciones rec-
tangulares y un remache que la fijaría a un cin-
turón de material perecedero. También conta-
mos con un enganche de morfología triangular 
y gancho simple, fijando mediante tres remaches 
también de base cobre –118/02–.

3.2. Armas

La presencia de restos armamentísticos en los 
yacimientos de la zona cantábrica no es muy nu-
merosa, si bien es recurrente. A estos elementos ten-
dríamos que añadir los cuchillos, que, si bien suelen 
ser considerados objetos de cocina, pueden ser parte 
de la panoplia militar (Kurtz, 1986-1987a; Bolado 
del Castillo y Fernández Vega, 2010). En el caso 

9 Marín Suárez, op. cit. n. 6, pp. 523-524.

de la Peña del Castro, se han documentado siete 
cuchillos de dorso curvo, publicados en un artículo 
anterior (González Gómez de Agüero et al., 2016).

3.2.1. Armas de astil

• Regatones: Tanto en los derrumbes de la Es-
06 –ue 113– como en la principal –ue 427–, 
se han recuperado regatones de hierro –113/01; 
427/02–, a los que hay que añadir otro localiza-
do en la ladera norte –pem/28– durante la pros-
pección. Estas piezas presentan unas dimensio-
nes muy similares, no superando los 7 cm. Están 
realizados doblando sobre sí misma una lámi-
na de hierro que les conforma su característica 
morfología cónica (Fig. 10). Estas conteras son 
habituales en los castros de la franja cantábrica 
durante la Edad del Hierro (San Valero, 1959; 
Maya y Cuesta, 2001; Fernández Vega y Bolado 
del Castillo, 2011), si bien ya se documentan en 
momentos anteriores10. 

• Puntas: El único resto se localizaba en el interior de  
la Es-04, dentro de la Estancia c. La punta es 
de sección lenticular, con una longitud total de 
13,9 cm (Fig. 10), entrando dentro de las de-
nominadas ‘hojas de sauce’, dentro del Tipo ib 
de Sanz Mínguez (1997: 421-426) y el Tipo 8a 
de Quesada (1997), caracterizadas por ser muy 
estrechas. El cubo es de sección circular, con una 
longitud de 1,9 cm y un diámetro máximo de 
1,6 cm. Este presenta una ranura longitudinal 
que sería el resultado de su fabricación forjando 
una lámina de metal. 

Las secciones sin nervio, lenticulares o romboi-
dales aplanadas, como la de la pieza que nos ocu-
pa, estarían asociadas a puntas de tamaño medio 
o pequeño que se imponen desde el s. iii a. C. 
y se generalizan en el s. ii a. C. (Quesada, 1997: 
406; Lorrio, 1997: 181). Su tamaño, así como la 
presencia de alerones poco desarrollados, que fa-
vorecen la penetración frente al corte, la incluirían 
dentro de las jabalinas, aunque otros parámetros, 

10 Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 423.
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como las dimensiones del cubo o la proporción 
de anchura/longitud, la sitúan dentro de las lanzas 
(Sanz Mínguez, 1997: 423; Quesada, 1997: 347-
348). Por lo tanto, este tipo de punta estaría pen-
sada para ser empuñada, aunque puede ser utiliza-
da como arma arrojadiza (Quesada, 1997: 404). 
La pieza cuenta con claros paralelos en las puntas 
de Morgovejo (Luengo, 1940; Bohigas, 1986/87), 
de la Cueva Feliciana (Gutiérrez González, 1985: 
106) o la de Castiltejón, todas ellas en la montaña 
leonesa.

En el momento de su hallazgo la punta se en-
contraba doblada sobre sí misma, alteración que 
parece haber sido voluntaria (Fig. 11), ya que sería 
necesario el trabajo de forja para que la pieza no se 
parta (Sopeña, 2004). Por otro lado, es habitual este 
tipo de deformaciones en la Edad del Hierro, res-
pondiendo a diferentes rituales de amortización de 
armas (Sopeña, 2004; Quesada, 1997: 643; Lorrio, 
1997: 342).

3.2.2. Tahalíes

En los niveles de derrumbe de las Estructuras 
06 y 07 –ue 107– se documentó un enganche de 
tahalí realizado en base cobre. Presenta una mor-
fología pentagonal y decoración lineal, además de 
contar con un gancho decorado con tres lóbulos 
–107/01–. Cuenta con una placa trapezoidal en la 
parte trasera unida a la superior por medio de dos 
remaches (Fig. 11).

Otra de estas piezas –107b/05– se encontró en 
los derrumbes de la Es-07 –ue 107b–. Al igual que 
la anterior, está realizada en base cobre, si bien solo 
se conserva el gancho, que presenta una sección 
triangular con una arista central.

3.2.3. Elementos de sujeción

En la limpieza del perfil –lep01/2–, en la ue 111 
–111/9– y en el Sondeo 02 –201/67– se recupe-
raron varias placas trapezoidales de hierro con un 
remache en la zona proximal y en el extremo distal 
el arranque de un gancho. Piezas similares se han 
hallado en Monte Bernorio, donde han sido iden-
tificadas como suspensiones de armas (Torres et al., 
2011), así como en las Rabas (Fernández Vega et 
al., 2012). En Numancia también se han recupera-
do piezas similares que se han identificado con posi-
bles enganches de correas (Quesada, 2005).

3.2.4. Guarnicionería

En los derrumbes de la Es-05 –ue 118–, se re-
cuperó una pieza trapezoidal con un aro fijo en su 
zona distal realizado en hierro –118/41–, con un 
nielado de bronce como decoración (Fig. 11). Pre-
senta ciertas similitudes con las piezas documenta-
das en Las Rabas (Bolado del Castillo y Fernández 
Vega, 2010), pudiendo corresponder a una grapa 
de rienda de arreos de caballería, muy típicas en 

Pieza Material Tipo Dimensiones
(a x l cm) Localización Cronología

pem/28 hierro regatón (4,5 x 1,3) ladera n indeterminada
114/16 hierro lanza 13,9 x 2,0 Es-04

ss. ii-i a. C.

113/01 hierro regatón 6,5 x 1,7
Es-05

118/41 hierro guarnicionería 8,9 x 3,4
107/01 base cobre tahalí 7,0 x 1,7 Es-06

107b/05 base cobre tahalí (6,0 x 2,5) Es-07
427/02 hierro regatón 6,7 x 1,5 puerta so

Fig. 10.  Restos de armas recuperados en el yacimiento; cuando la cifra de las dimensiones se indica entre paréntesis se refiere a que 
lo conservado no es el total de la pieza.
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la Edad del Hierro peninsular (Kurtz, 1986/87b; 
Quesada, 2005). 

3.3. Elementos ornamentales

En los yacimientos de la Edad del Hierro de la 
franja cantábrica es habitual la presencia de placas y 
apliques circulares de pequeñas dimensiones y con 
perforaciones para ser remachadas a otro objeto, 
seguramente de material perecedero. El elemento 
común a todas ellas es su carácter decorativo dentro 
de objetos más complejos. 

3.3.1. Placas redondas

• Apliques circulares (Fig. 12a, n.º 1): Se ca-
racterizan por estar realizados en base cobre y 
con una morfología circular. Sus dimensiones 

están entre los 15 y 16 mm, presentando deco-
ración en su parte exterior. Se han recuperado 
cuatro ejemplares –112/12; 114/30; 412/13; 
423/01–. Estas piezas presentan tres tipos  
diferentes de decoración: seis líneas incisas  
paralelas al borde –112/12; 423/01–; moti- 
vos radiales con líneas incisas –114/30–; motivos 
radiales con series de tres puntos estampillados 
–412/13–.

• Apliques semiesféricos (Fig. 12a, n.º 2): En 
este grupo incluimos todas las piezas que pre-
sentan una morfología semiesférica en base 
cobre. Son las más numerosas, con 10 ejem-
plares –107/03; 107/04; 112/11; 118/26; 
118/35; 129/01; 129/02; 203/08; 409/01; 
427/10–. Sus dimensiones son mucho más 
variadas, presentando un abanico que va de 
los 10 a los 16 mm. Es habitual que presen-
ten decoración realizada mediante una línea 

Fig. 11. Armas metálicas de la Peña del Castro: de izqda. a dcha. punta de lanza; tahalíes; regatones; arreo de caballería.
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incisa perimetral –107/03; 107/04; 112/11; 
118/16–, destacando una pieza con el borde 
dentado –118/35–.

• Apliques de sombrero (Fig. 12a, n.º 3): Estas 
piezas de base cobre se caracterizan por con-
tar con un cuerpo semiesférico y un borde 

Fig. 12. Placas decorativas halladas en el yacimiento: a) circulares; b) rectangulares; c) compuestas.
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plano desarrollado con morfología circular. Se 
han recuperado seis piezas con esta morfología 
–101/01; 118/34; 168/25; 207/06; 407/02; 
419b/02–. Suelen presentar dos líneas perime-
trales de decoración o sogueados, con dimensio-
nes que oscilan entre los 15,4 y los 18,4 mm.

3.3.2. Placas rectangulares

• Apliques irregulares (Fig. 12b, n.º 1): Dentro 
de este grupo incluimos piezas de su morfología 
tendente a rectangular, sin decoración, de es-
quinas redondeadas y con perforaciones para su 
remachado. Suelen presentar grosores inferiores 
a 1 mm, formando parte de piezas más comple-
jas como sujeción trasera de otras placas. Al no 
ser piezas vistas, su acabado es menos cuidado, 
reciclando otras piezas, como sería el caso de 
118/32 o 160/02. Estas se adaptan a las caracte-
rísticas del aplique que fijen y el material donde 
se coloquen, como parece desprenderse de varias 
piezas que aún conservan su unión con otra pla-
ca –114/26; 114/34; 114/37; 116/05; 114/02; 
118/07; 160/02; 207/01; pn-es05/01–. Todas 
están realizadas en base cobre a excepción de las 
piezas 142/02, 162/05 y pn-es05/01, que son de 
hierro. 

• Apliques facetados (Fig. 12b, n.º 2): Se caracte-
rizan por morfología de pirámide truncada. De 
este tipo únicamente se ha recuperado una pieza 
–118/07– procedente de la Estructura 05 –ue 
118–.

• Apliques decorativos (Fig. 12b, n.º 3): Presentan 
una morfología rectangular y una superficie de-
corada. Todas están realizadas en base cobre. En 
cuanto su decoración, podemos diferenciar va-
rios tipos, como líneas incisas paralelas –114/34; 
114/35; 114/36; 116/05; 118/38; 201/02; 
207/1; 410/01; 410/04; 412/02; 412/03; 
412/04; 427/04; 427/20–, superficie reticulada 
–207/2–, sogueados –114/26; 118/30; 119/01; 
407/05– y triángulos –160/02–.

Estas piezas presentan mejor acabado y grosor 
que las placas traseras, si bien también parece que 

en algún caso se podían reciclar, como en 118/30. 
Su uso es muy diverso, si bien parece que podrían 
decorar o sujetar diferentes elementos en material 
perecedero, como se aprecia en las piezas remacha-
das a madera en la Es-04.

3.3.3. Placas compuestas

Esta categoría agrupa placas que presentan una 
morfología compuesta, siendo categorizadas por su 
decoración. 

• Apliques cónicos con apéndices (Fig. 12c, n.º 
1): Corresponde a tres piezas –109/8; 427/1; 
427/3– formadas por un cono central con una 
perforación y decorado por tres círculos con-
céntricos en relieve. Además, cuenta con cuatro 
apéndices circulares en su borde, con tres líneas 
incisas concéntricas. Una de estas piezas se re-
cuperó con el pasador y un aplique semiesférico 
en su parte posterior –427/01–. Este motivo de-
corativo aparece de manera recurrente en varias 
piezas documentadas en el castro, como en es la 
cuenta de collar pétrea recuperada en la Es-04 o 
el remate circular de la torrecilla documentada 
en la ue 427.

• Piezas con mamelones (Fig. 12c, n.º 2): En el 
derrumbe entre estructuras –ue 111– se recu-
peró una placa de base cobre –111/05– con una 
perforación y decoración de mamelones y líneas 
incisas.

• Decoración con triángulos (Fig. 12c, n.º 3): 
Uno de los motivos más recurrentes son las se-
ries de triángulos. En los niveles de la calle prin-
cipal se descubrió una placa triangular con una 
perforación en su parte proximal y con toda la 
superficie decorada con dos series de triángulos 
incisos enfrentados, que se enmarcan en dos 
líneas paralelas rellenas de líneas oblicuas para-
lelas –427/25–. También de la calle es la pieza 
412/7, que presenta la superficie decorada por 
triángulos y líneas paralelas, con los extremos 
rematados en círculos concéntricos. De nive-
les sedimentarios procede una lámina doblada 
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sobre sí misma y unida en su extremo por un re-
mache –lp01/1–, con la superficie decorada por 
dos series de triángulos enfrentados, formados 
por círculos estampillados. Todos estos elemen-
tos estarían realizados con base cobre. Por otro 
lado, en la Es-04 se documentó un fragmento 
de madera decorado con incrustaciones de metal 
haciendo un zigzag –114/27–.

• Decoración con series de ‘sss’ (Fig. 12c, n.º 
4): Esta decoración se identificó en dos pla-
cas de base cobre. La de mayor singularidad es 
111/3, formada por un centro rectangular con 
dos triángulos a cada lado, que rematan en una 
circunferencia. La pieza se encuentra decorada 
con líneas incisas, así como por series de ‘ss’ y 
puntos estampillados formando triángulos. Esta 
presenta paralelos con una pieza documentada 
en Ornedo-Santa Marina (Fernández Vega et 
al., 2022), con la placa articulada del Campa-
mento del Castillejo en Numancia (De la Torre 
y Chaín, 2005: 578) y la placa de cinturón de 
La Loma (Peralta, 2015). Otro fragmento de-
corado con este motivo procede del nivel de ca-
lle, correspondiendo a un borde decorado con 
una cenefa con este motivo y líneas paralelas 
–427/06–. 

• Punteados y líneas (Fig. 12c, n.º 5): En el de-
rrumbe de las Estructuras 06 y 07 –ue 107– se 
recuperó una placa con un estrechamiento en 
su parte mesial y su extremo distal redondeado 
–107/02–. Parece que iría sobre algún soporte 
de material perecedero, ya que por la parte tra-
sera se documenta una placa rectangular rema-
chada. Una pieza similar se ha recuperado en Las 
Rabas (Fernández Vega et al., 2012).

La ue 168 aportó al registro una pieza de 
morfología trapezoidal con una perforación con 
remache en su parte más ancha. La superficie 
está decorada con puntos y semicírculos parale-
los a los bordes.

En los niveles de la i Edad del Hierro –ue 
195b– se recuperó un fragmento de placa re-
donda decorada con tres círculos concéntri-
cos en relieve, en torno a un mamelón central 

–195b/04–. Este motivo es similar a la docu-
mentada en el poblado de Argüeso-Fontibre de 
la i Edad del Hierro11.

De la ue 118 procede otro fragmento de pla-
ca decorada con series de puntos y líneas incisas 
paralelas –118/25–. También de esta unidad en-
contramos una placa de morfología trapezoidal 
con dos perforaciones para remache –118/31–, 
cuenta con una decoración formada por dos pa-
res de líneas paralelas.

• Piezas sin decoración (Fig. 12c, n.º 6): La pro-
pia morfología de las piezas supone un motivo 
decorativo. En esta categoría se incluyen un 
rombo de hierro con una perforación central 
–114/24– recuperado en el interior de la Es-04 
–ue 114–, así como un fragmento de una pieza 
polilobulada –427/23–.

Además, también se recuperó una pieza 
con forma de lúnula remachada a una pieza de 
madera –114/37– y una placa en forma de ‘h’ 
–427/08–, todas ellas en base cobre.

4. Discusión

4.1. Materiales y valor social

El metal de base cobre es el más recurrente para 
la realización de los diferentes ornatos, lo cual con-
trasta con lo observado en las herramientas, reali-
zadas en su totalidad en hierro (González Gómez 
de Agüero et al., 2016). Las armas también fueron 
fabricadas en hierro, frente a los elementos de su-
jeción, como tahalís o cinturones, que fueron rea-
lizados principalmente en base cobre. Esto parece 
que se debería al aprovechamiento de las cualidades 
técnicas y mecánicas de estos metales, así como por 
sus acabados. Junto a los metales, otros elementos 
como la piedra o el vidrio se van a incorporar a 
la realización de objetos decorativos, una vez más 
atendiendo a estas cualidades. 

En cuanto a la funcionalidad de estos objetos, en 
su mayoría corresponden a complementos de trajes. 

11 Bolado del Castillo, op. cit. n. 5, pp. 98 y ss.
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Dentro de este grupo hay que destacar las piezas 
destinadas a la sujeción de la vestimenta. En esta 
categoría, se han recuperado de manera testimonial 
algunos alfileres, que, si bien se usaron para sujetar 
diferentes prendas (Berrocal y Dacosta, 2014/15; 
Grömer, 2016), también podrían ser utilizados en 
tocados capilares. El grupo más numeroso de este 
tipo de piezas es el formado por las fíbulas. Estas 
presentan una gran variedad morfológica y de ta-
maños, debido a su uso en diferentes tipos de telas y 
prendas, como se ha podido observar en tumbas eu-
ropeas, donde parece que aquellas de menor tamaño 
se vincularían con tejidos más finos (Grömer, 2016: 
394 y 423). Además, su fabricación por moldeado 
permite una gran variedad formal, convirtiéndose 
en un importante indicador de estatus y etnicidad, 
como apuntan algunos autores (González Ruibal, 
2006-2007: 295; Grömer, 2016: 327). En cuanto a 
sus tipologías, se ha constatado un número similar 
de fíbulas anulares y de las de apéndice caudal, si 
bien las primeras parece que van a tener una ma-
yor relevancia, fenómeno similar al documentado 
para este momento en el área cantábrica (Bolado del 
Castillo, 2019-2020). En cuanto a la decoración, o 
es muy simple o carecen de ella, únicamente una de  
las piezas completas –421b/02– y un fragmento  
de aro –101b/01– presentan una profusa decora-
ción, con secciones polilobuladas del aro e impresio-
nes de líneas paralelas en gran parte de la superficie.  
En el caso del ejemplar 421b/02, incluso la cabeza 
de la aguja se encuentra decorada. En lo referen-
te a las fíbulas de apéndice caudal, la ausencia de 
ejemplares completos impide concretar a nivel ti-
pológico y decorativo, pero sí parece que cuentan 
con paralelos en la zona cantábrica central (Bohigas, 
1986-1987; Ruiz Cobo, 1996). 

Si bien las fíbulas están presentes en la zona des-
de la Edad del Bronce (Celis, 1998/99), no hemos 
documentado su presencia en el yacimiento hasta 
la última fase. Esto podría estar condicionado por 
diferentes sesgos posdeposicionales, aunque la ma-
yor presencia de fíbulas al final de la Edad del Hie-
rro parece ser un fenómeno común a toda el área 

cantábrica (Bolado del Castillo, 2019-2020)12. Este 
fenómeno coincide con una generalización en Eu-
ropa de la vestimenta prendida frente a la cosida, 
en gran medida debido a la expansión del telar de 
pesos (Grömer, 2016: 427). Este tipo de atuendo 
prendido parece estar vinculado a la vestimenta fe-
menina, frente a las túnicas masculinas que serían 
cosidas. De este modo, aunque la fíbula es un obje-
to utilizado tanto por hombres como por mujeres o 
niños, las necesidades derivadas de este tipo de ropa, 
demandando más número de piezas, harían que su 
generalización en este momento pudiera estar vin-
culada a la vestimenta femenina. De este modo, se-
ría un elemento significativo, junto a collares o pen-
dientes, a la hora de definir la tecnología corporal 
femenina, frente a la estética masculina, donde las 
armas o cinturones serían de los elementos más re-
presentativos (Prados, 2011/12; Camacho, 2020), 
materializándose la separación en la identidad de 
mujeres y hombres13.

Otro elemento que parece que se ha vinculado 
tradicionalmente con el mundo femenino son las 
cuentas de collar (Grömer, 2016: 407; Sanz Mín-
guez y Pinto, 2024: 69)14. En nuestro caso, estas 
piezas se caracterizan por el origen exógeno de la 
materia prima usada, lo que les confiere en sí mis-
mas un importante papel, ya que no solamente los 
motivos decorativos o la posición del objeto son in-
dicativos de valor simbólico y social, sino también 
los materiales empleados (Grömer, 2016: 327). Un 
elemento que aglutinaría todos estos valores sería el 
colgante documentado en el interior de la Es-04, 
formado por cuentas de varios materiales, algunas 
de ellas muy elaboradas, y que seguramente tuviera 
elementos añadidos como la lúnula aparecida junto 
a ellas. De hecho, su localización en un contexto ex-
cepcional (González Gómez de Agüero et al., 2023) 
le confiere un importante papel social y simbólico a 
su portador. También singular es el canino de cier-
vo perforado que se documentó en la cimentación 
de un tabique de madera. La presencia de este tipo 

12 Cf. también Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 335 y 
Bolado del Castillo, op. cit. n. 5.

13 Marín Suárez, op. cit. n. 6, pp. 497 y ss.
14 Cf. también Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 509.
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de soporte es inusual en la Edad del Hierro, a lo 
que tenemos que unir su ubicación, que no pare-
ce casual y muy alejada de lo ornamental, lo que 
nos hace plantear la posibilidad de su uso como 
elemento profiláctico, como se ha documentado en 
las viviendas con diferentes enterramientos votivos 
(González et al., 2018).

Los cinturones también parecen haber jugado 
un papel relevante, siendo piezas de gran importan-
cia simbólica al dividir el cuerpo, e influyendo en la 
silueta y por lo tanto en el aspecto físico, elemento 
que parece haber sido importante en los pueblos 
de la Edad del Hierro (Berrocal y Dacosta, 2014-
2015; Grömer, 2016: 420). Estas piezas se carac-
terizan por una anchura que no supera los 4 cm, lo 
que parece propio del área cantábrica15, frente a los 
de la meseta o el valle del Ebro, que suelen ser más 
anchos (Sanz Mínguez, 1997: 380 y ss.; Berrocal y 
Dacosta, 2014-2015). 

En cuanto a los tipos, hemos documentado un 
número similar de gancho y hebilla en ‘d’. Sin bien 
algunos ejemplares de este tipo podrían ser material 
romano, el uso local de este tipo de hebilla estaría 
atestiguado mediante la presencia de bisagras con 
decoración típica de la zona, a lo que tenemos que 
unir su presencia en otros puntos de la zona cantá-
brica (Torres et al., 2012) y del valle del Ebro, desde 
los ss. iii-ii a. C. (Lorrio, 1997: 223; Jimeno et al., 
2004: 147). Estos van a convivir con los cinturones 
de gancho, que cuentan con mayor recorrido cro-
nológico en la península. Estas hebillas van a pre-
sentar un solo gancho, frente a los ejemplares con 
varios ganchos documentados en otras áreas (Lo-
rrio, 1997; Sanz, 1997; Jimeno et al., 2004), lo que 
también parece ser algo característico de esta zona.

Dentro de los cinturones de gancho, el más des-
tacado es el formado por varias placas articuladas. 
Este tipo tiene una dispersión amplia por el norte 
peninsular, con presencia en Las Rabas16 o Villa-
nueva de Teba (Ruiz Vélez, 2005). Estos podrían 
corresponder a una evolución de los broches arti-
culados de los puñales de tipo Monte Bernorio (De 
Pablo, 2002: 146), de influencia europea y que 

15 Marín Suárez, op. cit. n. 6, pp. 522-523.
16 Bolado del Castillo, op. cit. n. 5, p. 259.

estarían, por lo tanto, asociados a panoplia militar 
(Ruiz Vélez, 2005). 

Junto a estas piezas, es posible que varias de las 
placas recuperadas pudieran haber servido para de-
corar cinturones de tela o cuero, similar a lo ob-
servado en los tardoantiguos (Bishop y Coulston, 
2006: 229 y ss.). De hecho, la aparición juntas de 
dos placas de idéntica morfología –427/1; 427/3– 
puede apuntar en esta dirección. 

Otro de los elementos clave en la configuración 
del cuerpo masculino serían las armas, encuadrado 
en el proceso de consolidación de una ideología 
guerrera17. En el caso de la Peña del Castro estos 
elementos son escasos, si bien hemos documentado 
varias piezas de armas de astil. Estas son las más ha-
bituales en los yacimientos cantábricos, donde tam-
bién es habitual la ausencia generalizada de armas. 
Por otro lado, sí se documentaron un importante 
número de cuchillos de dorso curvo (González Gó-
mez de Agüero et al., 2016), que, si bien su uso 
principal sería el doméstico, pudieron haber sido 
parte de las panoplias como parecen indicar los ha-
llazgos en necrópolis (Kurtz, 1986-1987a; Bolado 
del Castillo y Fernández Vega, 2010). Otro de los 
elementos que completarían este equipo guerrero 
son los tahalís, que en nuestro caso se han recupe-
rado en contextos domésticos. También del interior 
de una vivienda proceden una pieza de bocado de 
caballo y uno de los regatones. 

Además de todos estos elementos, se han recu-
perado diferentes placas que estarían fijadas a ma-
teriales perecederos. Estas servirían para decorar 
objetos muy diversos, más allá de la tradicional in-
terpretación como elementos de guarnicionería. A 
este respecto, es reseñable la presencia en la Es-04 
de varias placas –114/26, 116/05, 114/37, 114/10– 
remachadas a una estructura de madera, así como 
un fragmento de este material con incrustaciones 
metálicas haciendo una decoración en zigzag. Si 
bien lo parcial de los restos impide identificar los 
objetos de los que formarían parte, es probable que 
estemos ante algún tipo de mueble.

17 Marín Suárez, op. cit. n. 6, pp. 497 y ss.
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4.2. Distribución espacial y cronológica

La mayor parte de los materiales corresponden a 
la última fase de ocupación –ss. ii-i a. C.–, pertene-
ciendo a momentos anteriores únicamente la pulse-
ra de un solo junco y una placa decorada, datada en 
momentos finales de la i Edad del Hierro, así como 
una cuenta de collar realizada en talco de la Fase ii 
(ss. v-iii a. C.). La presencia de la pieza de talco en 
este periodo abre una vía interesante sobre la circu-
lación de este producto, que será tan común en los 
momentos finales del poblado. 

En cuanto a la distribución espacial de los ma-
teriales (Fig. 13), hay que destacar su acumulación 
en la calle principal, sobre todo alfileres y fíbulas. 
Además, será este contexto donde se encuentren los 
elementos de mayor ornamentación y complejidad 
técnica, como sería el cinturón articulado o algunas 
fíbulas –421b/02 y 427/09–. Esta concentración 
podría estar vinculada al ataque al asentamiento, ya 
que es uno de los puntos donde se documentó el 
acceso de las tropas romanas. De hecho, en el resto 
de las calles los ornamentos corporales están prácti-
camente ausentes, localizándose en el interior de las 
estructuras.

El edificio en el que se recuperaron más obje-
tos vinculados con la estética corporal es la Es-04. 
Además, corresponden a materiales singulares, no 
documentados en otras estructuras, lo que concuer-
da con las propias características del propio edificio, 
relacionado con un uso alejado de la cotidianeidad. 

En el resto de las estructuras, la distribución de 
materiales es irregular, de hecho, la vivienda cua-
drada, que difiere arquitectónicamente del resto de 
estructuras, es la que menos restos presenta. Esto 
podría deberse a un sesgo de intervención, ya que 
solo se ha excavado una parte de la vivienda corres-
pondiente a espacios de cocina. Frente a esto, en la 
Es-05 se ha recuperado un conjunto bastante com-
pleto, formado tanto por colgantes y fíbulas como 
cinturones y armas. La presencia de armas en espa-
cios domésticos es habitual en los emplazamientos 
cantábricos, apareciendo, además, como en nuestro 
caso, asociadas a elementos relacionados con la pro-
ducción (González Gómez de Agüero et al., 2016), 

lo que reforzaría la idea de una sociedad de guerreros 
frente a las sociedades con guerreros meseteñas18. La 
otra vivienda intervenida cuenta también con varios 
elementos de estas tecnologías del cuerpo, si bien 
la superficie intervenida es muy pequeña, lo que 
muestra la generalización de este tipo de elementos 
en los habitantes del asentamiento. 

5. Conclusiones

El final de la ii Edad del Hierro va a suponer un 
momento de cambio en la negociación social den-
tro de las sociedades cantábricas. En el caso de la 
Peña del Castro este fenómeno lo hemos documen-
tado tanto en la acumulación de excedentes agríco-
las y el aumento de la producción, que derivó en un 
crecimiento poblacional, como en la arquitectura 
(González Gómez de Agüero et al., 2022, 2023). 
Dentro de este proceso van a jugar un papel rele-
vante las tecnologías del cuerpo en la diferenciación 
entre géneros y grupos familiares. Este proceso se 
va a reflejar en la generalización de las produccio-
nes metálicas, principalmente en base cobre, segu-
ramente tanto por la gran versatilidad que supone 
el moldeado como por su acabado. De ellas van a 
destacar fíbulas y cinturones, como vimos, elemen-
tos de gran importancia en la configuración de la 
imagen corporal. Junto al metal, otros productos 
exógenos van a jugar un papel relevante, como sería 
el caso del talco o el vidrio para la elaboración de 
cuentas. Este fenómeno adquiere mayor relevancia 
si tenemos en cuenta que el valor social y simbólico 
de estos elementos no solo recae en su tipología o 
colocación, sino también en las materias primas con 
los que son realizados.

En cuanto a su distribución en los diferentes 
contextos, hemos podido constatar que resulta bas-
tante homogénea. De este modo, tipos, materias o 
decoraciones no destacan en ninguno de los espa-
cios domésticos, por lo que podríamos estar ante 
una distribución bastante equitativa de estos ele-
mentos entre las diferentes unidades domésticas, 

18 Marín Suárez, op. cit. n. 6, pp. 520 y ss.
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Fig. 13. Distribución de materiales en los Sondeos 01 y 04.
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sin que exista una acumulación. Esto, sin embargo, 
contrasta con lo documentado en el estudio arqui-
tectónico, donde las diferencias son muy significa-
tivas. Por otro lado, hay que destacar la presencia 
en el mismo contexto y de manera recurrente de  
armas y herramientas, lo que reforzaría la idea  
de sociedades guerreras y no sociedades de guerre-
ros19. Donde sí se han encontrado diferencias es en 
la Es-04, lo que concuerda con el carácter excep-
cional del edificio. La singularidad de estos objetos 
refuerza la importancia de este espacio cultual, así 
como seguramente de los individuos vinculados a 
él, lo que podría haber sido uno de los elementos 
de acumulación de valor material y social, y, por lo 
tanto, de diferenciación interna de los individuos y 
de los grupos familiares. 

Como sucede en el área cantábrica durante este 
periodo20, la identidad política parece que recaería 
sobre la figura masculina construida sobre la imagen 
del guerrero. Como contrapunto se configurará una 
nueva imagen de lo femenino, que quedaría ligado 
de manera definitiva a lo doméstico21, como pudi-
mos observar con la privatización de espacios (Gon-
zález Gómez de Agüero et al., 2023). Sin embargo, 
a tenor de la presencia de materiales exógenos en 
sus panoplias o la generalización del uso de fíbulas 
vinculadas a la incorporación de nuevas modas, la 
construcción del género femenino en este momento 
jugaría un papel relevante en la negociación social. 
Este papel habría que entenderlo dentro del proceso 
de consolidación de un sistema de familias, asenta-
do sobre la legitimación mediante el control de la 
herencia y del parentesco genealógico22. De tal ma-
nera que la mujer pasaría a configurar la identidad 
familiar, tanto por su papel en la reproducción 
de la entidad a nivel biológico, como cultural y 
productivo.

19 Marín Suárez, op. cit. n. 6, pp. 520 y ss.
20 Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 523.
21 González Santana, M.: Relaciones de poder en las 

comunidades protohistóricas del Noroeste peninsular. Espacios 
sociales, prácticas cotidianas e identidades de género. Tesis 
doctoral presentada en 2011 en la Univ. de Oviedo, p. 130.

22 González Santana, op. cit. n. 18, p. 130.

Por otro lado, al analizar los diferentes materia-
les y estructuras exhumadas en el yacimiento, mues-
tran un intenso contacto con las comunidades de 
la meseta, adoptando tanto elementos arquitectóni-
cos, como vajilla cerámica, herramientas o determi-
nados aspectos culturales y técnicos. Sin embargo, 
elementos como fíbulas y cinturones no entran en 
estas dinámicas. Se detecta la introducción de inno-
vaciones procedentes de estas zonas, como pueden 
ser los cinturones de hebilla en ‘d’ o determinadas 
fíbulas, pero las decoraciones y los tipos van a ser 
propios de la zona cantábrica, por lo que estaríamos 
ante producciones locales de modelos importados, 
que pueden estar reflejando un papel de marcadores 
identitarios, como proponen algunos autores (Gon-
zález Ruibal, 2006-2007: 296)23. Un caso significa-
tivo de este hecho serían las fíbulas de cono evolu-
cionado, cuya dispersión se encuentra únicamente 
en la zona cantábrica oriental. Otro de los elemen-
tos que parece tener un importante valor simbólico 
o identitario es el recurrente motivo formado por 
un círculo central con cuatro apéndices laterales, 
que hemos documentado tanto en las placas de-
corativas como en colgantes y fíbulas, sin duda un 
interesante punto de partida para futuros estudios. 

Por lo tanto, ante el proceso de enculturación 
meseteño, que lleva a adoptar determinados tipos 
foráneos como parte de la cotidianeidad, estos ele-
mentos metálicos serían un refugio cultural de la 
idiosincrasia local. En este contexto, podemos ver 
como el cuerpo se convierte en un lienzo en el que 
no solo se negocian identidades sociales y de género, 
sino que también se convierte en el escenario en el 
que enlazar con la tradición, frente a las influencias 
externas, seguramente también como reacción fren-
te a los procesos de cambio detectados en este mo-
mento. Esto sin duda se produce debido al carácter 
público del traje, permitiendo, al igual que con la 
construcción de edificaciones de carácter colectivo, 
mantener un refuerzo de los elementos comunes, 
frente a la paulatina ruptura social y económica que 
se está produciendo en la comunidad.

23 Cf. también Marín Suárez, op. cit. n. 6, p. 507.
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El presente trabajo pretende ser un primer acer-
camiento a la configuración del traje en las socie-
dades cantábricas del final de la Edad del Hierro. 
Serían necesarias nuevas intervenciones en este ya-
cimiento, así como en otros de la zona, para seguir 
ahondando sobre estos aspectos en un momento 
tan interesante de cambio. Sin duda es una línea de 
investigación abierta que esperamos que se pueda 
profundizar en los próximos años. 
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